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AISLAMIENTO Y PARALIZACION

(El presente texto es una transcripción de una clase en la que se ha conservado el estilo coloquial)
El cambio epistemológico que proponemos es invertir la pregunta: no preguntar por la locura, sino por la cordura. Lo que antes era preguntado como figura, es preguntado como fondo y al revés. La ciencia del hombre enfermo se preguntó durante muchos años: ¿Qué es la locura? 

Nosotros comenzamos con una propuesta alternativa, de la dialéctica o del Zen, que es invertir la pregunta. 

No indagamos sobre qué es la locura, sino qué es la cordura. Entonces lo que no es cordura, es locura. Esto tiene la ventaja siguiente: se sabe lo que es la cordura. Lo único que hay es cordura, no hay locura. No hay muerte, lo único que hay es  vida, no existe el frío, sólo se puede medir el calor. Estudiamos el aspecto activo, y, lo único activo es la construcción de una trama de suposiciones que te permite sentir que estás vivo. 
No hay una termodinámica del frío. Lo que se estudia en física es el calor. Esto permite desmitificar el concepto de inconsciente como un lugar oscuro. Freud mismo decía: como una cueva oscura, iluminada luego por las interpretaciones. Nosotros, lo que hacemos, es pensar al revés.  Desde la teoría de la comunicación, lo único que existe es el mensaje, lo que no es mensaje es ruido, de modo que desde este planteo, el inconciente sería equivalente a ruido, a no-mensaje.
La mente humana está aislada de otras mentes, no hay posibilidad de transmisión de los contenidos de conciencia de una persona a otra. Estamos absolutamente aislados, pero podemos resolver este aislamiento, que en la filosofía existencial, en la fenomenología, se  llama separatividad humana, con un artificio que es emitir unos sonidos que, al estar codificados evocan, después de un largo aprendizaje infantil, la misma imagen en la otra conciencia. Produce algo así como una comunicación más o menos nítida, según la habilidad que se tenga en tramar, en tejer esos sonidos. La palabra señala lo que está ausente, si todo estuviera presente no haría falta. Pero como las cosas desaparecen, hacen falta las palabras que al evocar el objeto, son como fantasmas del objeto ausente. 

Todo ésto lleva a una comprobación inquietante, que es: la realidad no existe, es una construcción de la cultura a través del lenguaje, es una suposición subjetiva que, si se comparte, funciona como un hecho objetivo. De todos modos, cada cultura da un sentido distinto a los mismos objetos, y un transplantado cultural (de sociedades muy diferentes) tendría un comportamiento equivalente a un psicótico.

Las situaciones de crisis se producen cuando el sistema comunicacional empieza a pervertirse, por ejemplo: mentir sistemáticamente, dar doble mensaje, o dar mensajes unidireccionales que no son contestados. 
Cuando se está aislado, se produce una vivencia angustiante, que es quedar paralizado en el presente, y si desaparece la historia, yo no existo porque nuestra propuesta es que el yo es una historia, un proyecto. 
Eso es lo que le sucede al psicótico y  es una vivencia que se tiene también  consumiendo ciertas drogas. Es difícil de explicar a alguien que no lo vivenció. Es sacar la cabeza del tiempo, de la cultura. Si nadie estuvo en un momento loco, por drogas o por una crisis, es muy difícil transmitir esta vivencia del vacío. 

Se siente, por ejemplo, después de un duelo terrible o una separación, que uno va por la calle, camina y camina pero no sabe adónde va. En ese momento hay un no referente espacio-temporal. No hay tiempo ¿Qué hora es? Las seis de la tarde, pero ¿qué sentido tiene para mí esta seis de la tarde? Le puede pasar también a un recién operado que está inmovilizado y también pierde la estructuración espacio-temporal, que es lo que le da la tarea. Especialmente si está solo, si no lo vienen a visitar, porque con eso reconstruye el vínculo, el tiempo y el espacio. Esa experiencia humana subyace en todos nosotros. 

En la naturaleza los sucesivos estados son presentes inconexos, no tienen que ver entre sí, no están secuenciados naturalmente, el hombre los secuencia en base a la historia y la planificación del futuro. Por eso siempre se enseña la historia de un país y se habla de los planes del futuro. Esto sostiene la fantasía de la existencia del tiempo. 

En la psicosis, la sensación de existencia del yo se desarma y entonces  se cae, es un estar psicológicamente muerto. Un psicótico queda en un vacío insoportable, no está ni ahí, ni ahora, ni con vos. Lo invade un terror tan grande, que inmediatamente fabrica un delirio con los restos mnémicos, con los restos de recuerdo que tiene, y a veces inventa un marciano que lo persigue, con lo cuál recupera el vínculo que, aunque persecutorio, le vuelve a organizar un espacio-tiempo delirante. Pero es difícil volverse loco, porque la cultura tiene mecanismos de reaseguro, que vuelven a construir vínculos y tramas espacio-temporales que, aunque intrascendentes, nos salvan del vacío.
La cultura es algo que existe anterior al nacimiento. La palabra existe antes que alguien la aprenda, la cultura está construida, los padres lo que hacen es tomar a ese chico, que es como un animalito y lo culturalizan. Lo incorporan al mundo social a través de la palabra, le enseñan. Lo primero es mamá-nene, nene-mamá, después papá. El papá encuadra y la mamá acaricia. Después viene la construcción de la historia: “Vos, ahora, ya sos más grande, después vas a hacer tal cosa, ayer te golpeaste, entonces mañana no vas a hacerlo”. Continuamente van tejiendo el tiempo. En ese tiempo existe la gente. El yo es como un pez que sólo vive en el tiempo, como el pez vive en el agua, si lo sacás del agua, se muere, al yo si lo sacás de esa construcción, se psicotiza y lo que sigue sobreviviendo es el cuerpo. 

Ese estado fuera del tiempo, yo lo vivencié por una experiencia científica de consumo de haschís, una droga psicoactiva, que hicimos con los residentes en el hospicio de Nueva York, en 1971. Estuve dos horas loco, psicótico, desaparecí para mí mismo. Esta vivencia (espantosa en el momento que la viví) me fue muy útil para poder operar en crisis psicóticas. Podía comprender el vacío y la angustia que relataba el paciente, me podía meter en ese espacio psicótico de vacío insoportable para poder reintegrarlo a nuestra cordura.  

En esa experiencia tuve una especie de recuerdo, pero que no se sabía a quién era asignado, no sabía quién era Alfredo. Es lo que le pasa al bebé chiquito que recibe impresiones y no sabe adónde referirlo porque todavía no existe. No hay un yo desde el cuál organizar la percepción. Si pasa algo, el bebé se asusta, pero no  sabe quién se asusta, lo invade un pánico masivo. Eso se ve también en pacientes con traumatismos agudos, que tienen regresiones grandes, en donde lloran como bebés, sufren despersonalizaciones. Después, cuando el terapeuta los rescata mediante una técnica dialógica, van regresando a la realidad compartida. El lenguaje no se olvida. El lenguaje y la memoria antigua, están muy armados. Los viejitos cuando hacen la demencia senil, empiezan a perder la memoria reciente, pero se acuerdan de todo lo anterior. Lo inmediato se lo olvidaron. Se psicotizan en la actualidad, pero están sanos en la historia, saben quiénes eran antes. Por eso pasan esas cosas absurdas, que va un vecino y creen que es el padre, porque tiene alguna característica parecida, y lo tratan como si fuera el padre. Están otra vez en Italia, allá en el pueblito. Mi suegra italiana me pedía (pensando que yo era su padre) “Llevame a las grutas del mar…” 

Entonces, sólo nos salva la contestación del otro. Somos uvas en un racimo. No hay nada más absurdo que una uva sola en el suelo. El loco es una uva sola. Por eso es necesaria la integración a la cultura. El grupo es un instrumento básico. La identidad tiene matriz grupal. 
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